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En este mes donde en diversos países del mundo se posicionan 
las relaciones humanas desde el afecto, la amistad, el cariño 
y el amor; es relevante destacar un tema actual y que está 
íntimamente relacionado con los derechos de las personas 
mayores y la oportunidad de vivir una vejez digna: la soledad no 
deseada.

Según Salas y Ceminari (2021) la soledad:

Se refiere a una sensación subjetiva de ausencia de red social. 
Como es algo subjetivo, no siempre está en relación directa con 
la frecuencia objetiva de contactos que tiene esa persona. Es la 
sensación de tener menos afecto y cercanía de lo deseado. Y en 
esto está la clave, en lo que cada persona desea (p.2)

Dado lo anterior, puede entreverse que no es lo mismo estar solo 
o sola que sentirse en soledad. En ocasiones sí se desea estar 
sin otras personas: para descansar, meditar, relajarse, cumplir 
un objetivo, por gustos personales y, tener vínculos efectivos 
para desarrollar espacios de relación en otros momentos.  

Entonces, ¿por qué aparece la soledad no deseada en 
personas mayores?

Evidentemente, la soledad deseada y conseguida no constituye 
una contrariedad para las personas, incluidas las personas adultas 
mayores. El problema es cuando una persona está sola o se siente 
sola, sin desearlo. Vivir sin compañía no implica aislamiento social o 
soledad. Hay personas que viven solas, pero mantienen una activa 
vida social o familiar. También puede darse la situación contraria, 
personas que viven con compañía y sin embargo se sienten solas 
(López y Díaz, 2018; Gené-Badia et al., 2020).
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Los seres humanos son seres gregarios, es decir, la vivencia de 
la especie es en comunidad.

Durante diferentes fases del ciclo vital las relaciones humanas 
cambian, en este proceso se constituyen elementos de la 
personalidad que configuran las necesidades de cercanía y 
pertenencia.

Estas necesidades son satisfechas de formas diferenciadas, por 
ejemplo, el vínculo familiar en América Latina es distinto al de 
Norteamérica y aún así dentro de cada familia o espacio social 
de América Latina hay mediaciones particulares, hay quienes 
tienen un patrón más vinculado (llamadas diarias, actividades 
comunes con frecuencia, celebraciones) y hay quienes tienen 
un patrón menos vinculado (actividades, mensajes y contacto 
esporádico).

La clave está en la subjetividad, en la diferencia, en lo 
que cada persona defina, a partir de su realidad sobre lo 
que es requerido para sentirse en compañía, cuando esto no 
es satisfecho se presenta la soledad no deseada;  la persona 
esperaría un vínculo diferente al que tiene o al que está 
pudiendo construir entre sus redes cercanas.

El entorno social y la forma en la que se configura la sociedad 
actualmente son proclives a que se presente soledad no deseada 
en las personas mayores, los mitos, estereotipos, prejuicios 
sobre la edad, pueden condicionar la inclusión de las personas 
mayores en las actividades cotidianas de personas de otras 
edades. Por ejemplo, pensar que las personas mayores “ya no 
pueden o no quieren dormirse tarde” (que es un estereotipo, 
idea falsa) limita que se comparta un espacio nocturno de cine, 
cuando es el único posible para personas de otras edades.

¿Por qué es un tema de interés la soledad no deseada?

La soledad no deseada se presenta cuando el contacto social 
esperado es diferente al contacto social real y eso limita la 
pertenencia y el envejecimiento activo y saludable.

¿Qué hacer como persona mayor viviendo soledad no deseada 
o como redes de apoyo cuando perciben esta situación?

Promover el desarrollo de actividades para regular la relación 
entre el contacto esperado y el contacto social real.

Estas actividades deben partir de los gustos, intereses, afinidad 
y de las posibilidades económicas de las personas mayores o 
redes familiares y pueden implicar tanto, acciones de carácter 
individual o colectivo.

Reflexiones sobre la soledad 
no deseada en las personas 
mayores: retos y desafíos 

para la sociedad

https://www.facebook.com/watch/live/?ref=watch_permalink&v=601557681955969
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A continuación, algunos ejemplos:

•	Asistir a un Centro Diurno para personas mayores, consultar 
sobre las modalidades, por ejemplo, habrá personas que 
deseen ir todos los días, otras prefieran solo medios días o 
bien solo uno o dos días por semana.

•	Promover formación o instrucción en tecnologías de la 
información y la comunicación, el uso de dispositivos 
inteligentes puede ser una herramienta clave para socializar, 
vincularse, aprender cosas nuevas y ocupar el tiempo de 
ocio.

•	Buscar espacios (cursos, talleres municipales, actividades 
gratuitas o de pago de organizaciones) para aprender 
algo nuevo que sea de interés de las personas y que sean 
relevantes para ocupar tiempos de ocio por ejemplo jardinería, 
fotografía, hidroponía, pintura, dibujo, canto; que además 
implique tiempo en el espacio de aprendizaje y domiciliar.

•	Solicitar apoyo psicosocial en el centro médico, en caso 
de que sea posible considerar opciones privadas o de bajo 
costo. 

¿Qué hacer desde los espacios locales e instancias tomadoras 
de decisiones?

•	Identificar cuántas personas mayores hay en la comunidad y 
diagnosticar sus necesidades con respecto a la participación.

•	Ofrecer u ofertar cursos, programas y espacios para que 
las personas mayores puedan participar asegurando 
accesibilidad de todo tipo y heterogeneidad.

•	Generar espacios de convivencia intergeneracional.

La soledad no deseada puede presentarse, pero hay alternativas para no permanecer en ella, en el 
momento de detectar sensación de tristeza, vacío o incapacidad de ocupación de su tiempo de forma 
asertiva, ¡busque ayuda! 

Sin importar la edad tenemos derecho a relaciones y vínculos saludables

www.ageco.org
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